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Tiene m u c h a razón "Un habane-

ro", que nos escribe, quejándose de 
X l a s múlt iples incomodidades que su-

f r e n los pasajeros . de. ómnibus, gua-
guas. etc., que abonan su~modesto 
nickel por viajar , al menos, en con-
diciones un poco más favorables. 

"Un habanero ' , descuenta el he-
cho —que ya no parece tener re-
medio— de que los militares, poli-
cías y marinos, (y has ta los em-
pleados de las empresas y coopera-
tivas de dichos vehículos) vayan 
ocupando los asientos de los mis-
mos, mien t r a s los pasa je ros que 
PAGAN, van de pie, recibiendo 
empujones y dándoles cabezazos al 
techo del ómnibus, guagua, etc. 

"Un habanero" , se ref iere a otra 
"ganga", no menos digna de cui-
dadoso estudio y a tención: 

A los bultos; paquetes, líos de ro-
pa sucia, canas tas , racimos de plá-
tanos, y aves, que se int roducen en 
las guaguas; muchas veces casi "a 
la brava" porque no caben. 

Ello es u n nuevo motivo de in-
comodidad y de molestia. 

Y hay más. 
Los que suben a los vehículos, por 

ejemplo, acabados de realizar una 
labor t a n ruda que h a ensuciado 
su ropa de sudor, grasa, p in tu ra y 
mugre. Y se " t i ran" en los asien-
tos. ai lado de los que v i a j an ves-
tidos de limpio; en a lgunas oca-
siones apes tando a r a y o s . . . 

N 0 Se diga que es porque son 
t raba jadores , o son pobres; el he-
cho de ser pobre no quiere decir 
que se tenga la obligación de ser 
"cochino"; y el hecho de ser tra-
ba jador no quiere decir que, una 
vez t e rminado el t raba jo , por fa-
tigoso que éste sea, no quede lugar 
para asear par te del cuerpo y de 
la ropa. 

"Un habanero ' , acaba su car ta 
con esta exclamación: 

¡Cómo se conoce que los que se 
ha l lan en el deber de velar porque 
esas cosas no ocurran, no v i a j an en 
ómnibus! 


